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			Prólogo


			Cruzando el Puente


			Cuántas veces esa voz que me guía, y a la cual muy pocas veces he hecho caso, me decía: “Tienes que escribir un libro. Con tu inspiración, con tu experiencia, tienes que escribir un libro, un cuento o un librito, pero tienes que hacer que se extiendan esas Verdades Universales1 que tanto te costó encontrar y entender”. 


			Aquella voz a la que tanto ignoré, pues siempre entraba la mente pensante, la mente lógica, persuadiéndome y convenciéndome de que eso solo podían hacerlo los escritores, es la que me alentó, finalmente, a escribir este libro. Libro que comenzó con la pregunta: ¿Cómo voy yo a escribir un libro?


			El tiempo pasaba y esa voz que me guiaba cada vez era más fuerte. Aunque, paso a paso, aquí estoy, escribiendo ese libro que ya no solo me pide esa voz de mi alma, sino las voces de mis amigos, compañeros, alumnos y pacientes. Ya no he podido ignorar a esas voces por más tiempo. Ha llegado la hora y aquí estoy compartiendo el proceso de mi búsqueda, que ha durado toda una vida. Pero hay que decir que cuando encuentro, no siempre entiendo inmediatamente pero, al final, lo hago. De ahí mi resistencia a escribir ya que, a veces, el problema es no saber explicarlo.


			Espero que “este compartir” sea ameno y sencillo.


			


			

				

					1	La verdad que determina todo, libre de disfraces y manipulaciones.


				


			


		




		

			1. La búsqueda
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			No sé cuándo comencé mi búsqueda de lo que llaman las Verdades Universales. 


			No soy consciente de una fecha concreta, pero creo que desde que tengo uso de razón me he sentido rara, pues desde bien pequeña no me sentía identificada ni con todo lo que me rodeaba, ni con la educación tan severa y tan obsoleta de los colegios, ni con la sociedad, ni con la (religión) iglesia.


			Yo no quería tener esos sentimientos de rechazo ante todo, pero no sabía cómo salir de ahí, ni siquiera cómo empezar a buscar.


			A nadie, absolutamente a nadie, le hablaba de mis inquietudes, ni de mis rechazos. Eso estaba a buen recaudo dentro de mí. Esto me hizo ser una niña y adolescente muy callada, tímida y reservada. “No hablar para no pecar”.


			Mi infancia, hasta los doce años, la pasé en Andújar (Jaén), donde nací (octubre 1959). 


			Fui una niña feliz. Vine al mundo en una familia de peluqueros: mi madre y varios de mis tíos por parte de madre y padre lo eran. El único que se libraba era mi padre que tenía otro trabajo, pero terminó haciendo unos cursos para ayudar a mi madre en la peluquería en épocas puntuales. 


			Siempre digo que nací entre pelos. He mamado la peluquería desde la cuna y me crie entre pelos, y que eso me hizo tener un gran rechazo a seguir la tradición pero, aunque mi meta era otra muy distinta, con los años aprendí que la meta o el destino es inalterable. Lo que sí podemos alterar infinidad de veces es el camino a seguir hasta dicho destino.


			Así que, lo que no podía yo ni imaginar era que, a través de los pelos, de esa profesión de la que renegaba tanto, encontraría un maravilloso camino para llegar a mi proyecto de vida, a mi misión. Por entonces lo ignoraba por completo. Pero hoy solo tengo un único sentimiento hacia la profesión de peluquería (que hoy se llama estilista, suena más glamuroso pero es lo mismo), que es de gratitud. 


			A través de la peluquería he tenido la oportunidad, durante muchos años, de conocer al ser humano en todas sus formas de comportamiento, con lo que he podido desarrollar la capacidad de observación, empatía, comprensión, y todo este conocimiento se ha unido a la satisfacción personal de ayudar a tantas personas que, en la mayoría de los casos, no eran conscientes de tal “ayuda silenciosa”. Pensaban que solo al ponerlas guapas por fuera se sentían mejor. Pero eran las charlas, escucharles y hacerles sentir importantes, y todo ello tratando de hacerles entender que todo tiene solución y que, desde un punto de vista diferente, podemos salir de esa espiral en la que nos enredamos y de la que es fácil resurgir si nos lo proponemos, con algo de ayuda puntual. 


			Aparte de poner guapa a la gente y como consecuencia, levantarles la autoestima, hacía ese trabajo a la sombra, al que yo llamo la “ayuda silenciosa” (porque casi nadie se percataba de tal ayuda). Los clientes salían nuevos y renovados pero, como dije antes, lo achacaban a su nuevo aspecto físico. 


			Desde los pelos he aprendido más que en la mejor universidad del mundo. La universidad de la vida te brinda las lecciones más sabias, si se decide tener “ojos para ver y oídos para oír”.


			Si este libro llega a manos de algún peluquero de raza y no de los que realizan este trabajo como si hicieran churros (con todos mis respetos hacia los churreros), esos peluqueros de raza entenderán muy bien lo que aquí explico. Creo que muchos psicólogos harían un máster junto a muchos de estos profesionales del gremio al que orgullosamente pertenezco desde hace más de treinta años. 


			Después de mucho renegar de mi profesión2, empecé a quererla y a disfrutar de ella. Me costó mucho, pero lo logré. Cuando me percaté de que, por más que pedía al Universo que me sacara de ella, más caso omiso me hacía, me hizo llegar a comprender que quizá mi misión futura nacería desde ahí precisamente, hecho que hoy es una gran certeza.3 


			


			

				

					2	Mi principal motivo para renegar de mi profesión hasta el momento de mi aceptación por la misma fue que, desde pequeña y desde mi punto de vista de niña, pensaba que la peluquería era la culpable de no ver apenas a mi madre. Desde la edad adulta eso lo he observado desde otro punto de vista, con aceptación plena y entendiendo y sintiendo completamente ese proceso de aceptación.


				


				

					3	Cuando pedimos al Universo nuestros deseos, debemos pedirlos correctamente porque a veces lo que pedimos no es lo que necesitamos, y nos enfadamos porque no nos llega la petición. No veía con claridad, la mente me disfrazaba el panorama y, cuando fui consciente de esto, aprendí a aceptar lo que me llegaba, aunque en el momento no lo entendiera. Ahora sé que lo que llega es lo que me conviene y, al fluir de esta manera, la vida se vuelve muy, pero que muy interesante. 


				


			


		




		

			2. Conscientemente dormida
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			La primera comunión la hice con mi primo Antoñito. Nuestros padres se juntaron e hicieron una fiesta en casa que fue muy divertida. Me lo pasé muy bien en la celebración de la fiesta. Pero en la iglesia, recuerdo que me pasé toda la misa contando las personas que había allí dentro. Lo hacía para no aburrirme y, por primera vez, fui consciente de que eso de ir a misa no era lo mío, no iba conmigo. 


			Soy creyente. Desde pequeña tuve muy claro que algo grande nos creó y sé que hay un orden divino y que si buscas, encuentras respuestas. Yo en la iglesia no encontré esas respuestas. 


			Por eso, desde entonces, he tenido esa inquietud de búsqueda y, a día de hoy, puedo decir que he encontrado más de lo que me imaginaba. 


			Y sí, mi infancia fue feliz. Todas las necesidades físicas estaban cubiertas y, en aquel entonces, se suponía que eso era la felicidad. Tenía todo lo que los niños deben tener para sentirse dichosos. Pero en mi caso no fue así. 


			En mí había un halo de tristeza que entonces no identificaba, pero ahora, desde la distancia, la madurez y el aprendizaje, he conseguido determinar lo que era. Era un vacío tan grande como mi inquietud por llenarlo. Un vacío de información, de expresar mis sentimientos, aunque eran unos sentimientos que aún no reconocía. Nadie me guiaba. Veía superficialidad en todo, nadie profundizaba, nadie hablaba de lo que de verdad importa en esta vida (y con nadie me refiero a todos: familia, sociedad, colegio). Solo se cuidaban las apariencias y poco más. 


			De todo esto, como no recibí explicación en su momento, lo enterré y, por supuesto, no desapareció, simplemente se volvió subconsciente. 


			Con el tiempo, sacarlo de ahí me ha costado mucho. He vivido unas lecciones a veces muy gratificantes, muy intensas y llenas de euforia absoluta, pero he tenido que pasar otras lecciones muy duras, donde he conocido lo peor que le puede pasar a un ser humano y donde más de una vez he querido abandonar todo y dejarme fluir como un monigote con la inercia de la desidia, la apatía y la ignorancia.


			Hoy doy gracias por no abandonar al Universo, a la Fuente, a mis guías4 y sobre todo, a mi maravillosa familia que han sido y son mi apoyo total en mis noches oscuras del alma (y he tenido muchas).


			Entendí hace ya mucho tiempo que aquí nadie te regala nada. Que la vida es bella si se sabe vivir y, en ese vivir, entran las lecciones que hemos venido a aprender para evolucionar como seres humanos. 


			Pero sobre todo, entendí que hay que atreverse a ser uno mismo con todas sus consecuencias.


			Me costó atreverme a ser yo misma.


			Pero hoy puedo decir que lo he conseguido, eso sí, con mucho trabajo por no entender en ese momento que estaba en continuo aprendizaje. Pero hoy puedo asegurar que cuando pones entendimiento a esos obstáculos que nos ponemos nosotros mismos en el camino, cuando de verdad entiendes que son lecciones que hay que aprender, se disuelve todo el sufrimiento que provocaba la situación. Suena fácil, pero es que es así de sencillo. 


			Dicho sea de paso, quiero hacer hincapié en algo que cuesta mucho digerir a la gran mayoría. El género humano es muy complicado. Tendemos, en general, a complicarnos mucho. El ser humano enrevesa todo hasta unos términos que no podemos imaginar. La vida es sencilla, la complicamos nosotros. A veces pienso que ese dicho de “la letra con sangre entra” se nos quedó grabado a fuego. Pero nada más lejos de la realidad. Nosotros complicamos la vida, complicamos nuestro camino por no saber, por no entender de qué va esto de vivir aquí, en esta Tierra, en esta tercera dimensión donde no hay claridad en ningún ámbito, donde solo los curiosos como yo, y los muy evolucionados como muchos (y no tantos como ya debería de haber), los que ya llevamos un gran trabajo de auto-sanación a nivel holístico, hemos descubierto que la vida es muy fácil si fluimos en ella y con ella y si además cumplimos nuestro cometido, nuestro proyecto de vida. 


			Y, ¿cómo saber esto? Muy fácil, solo hay que escuchar la voz de tu alma5.


			Aquí, en este libro, intentaré dar unas claves para facilitar ese proceso al que me refiero de atreverse a vivir esa maravillosa aventura: vivir la vida con plena consciencia. Pienso que si no se hace con consciencia, la vida será un desafío, una continua lucha, un sinsentido absoluto, donde estamos a merced de lo que ocurra a nuestro alrededor, perdiendo el control de nuestro Ser6 en el más amplio sentido de la palabra.


			


			

				

					4	Más adelante explico extensamente quiénes son los guías.


				


				

					5	Esa voz de tu Alma es la voz de tu yo interior, de la intuición, esa voz que te guía si la escuchas. 


				


				

					6	“SER” Nuestro yo integral, nosotros: físicamente, mentalmente, espiritualmente.


				


			


		




		

			3. Leve despertar
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			Mi vida transcurrió con total normalidad desde aquella comunión. Siempre fui una niña y adolescente muy buena y correcta. Mis padres me educaron muy bien, eso sí, siempre con una buena dosis de advertencias y miedos: “ten cuidado y compórtate bien”.


			Hasta los doce años viví en mi pueblo, pero casi todos los veranos mis padres me traían a Madrid a pasarlo con mi abuela materna: Mamá Antonia. Aunque en Madrid seguía entre pelos, era diferente. Todos mis tíos, pues mi abuela tuvo ocho hijos y casi todos peluqueros, se iban al centro de la ciudad donde tenían la peluquería, y yo me quedaba con mi abuela y los pelos ni se tocaban ni se hablaban de ellos. Mi abuela fue una matriarca de “ordeno y mando total”, pero yo eso no lo percibía. Conmigo era cariñosa, generosa y me mimaba como debe hacer una abuela. Yo la quería y la adoraba y aunque ya no está entre nosotros, nos dejó dos meses antes de cumplir 98 años, la sigo queriendo. 


			Cuando fui creciendo y observaba a mis tíos y veía el rencor que sentían algunos de ellos por mi abuela, una idea se me instaló en lo más hondo de mi corazón: la infancia nos marca mucho y no nos deja ver a las personas como son, sino como la idea que tenemos de ellas. Yo veía la parte buena, generosa y cariñosa de mi abuela, pero ellos solo veían lo negativo, con lo cual fui consciente de que no todo lo que creemos corresponde con la realidad, lo que me hizo plantearme la siguiente cuestión: ¿Cómo hacer para ver la verdad oculta de todo lo que nos rodea, para no dejarnos influir por las apariencias?, ¿cómo ver esto con claridad e integrarlo en mi vida? 


			Esta fue la primera gran lección en mi camino de auto-sanación7. Para avanzar en él, fui dando pasos y muy pronto me di cuenta de que tenía que sanar desde la infancia, sanar la relación con mis padres. 


			Como he dicho antes, esto se consigue de una forma muy sencilla pero, a la vez, requiere mucha observación y un constante ejercicio de control mental. La mente es como una fiera que nos viene a atacar cuando menos lo esperamos y hay que tenerla educada, dominada, si no, te tira por tierra todo el trabajo de años, por eso hay que dominarla a ella y que no nos domine ella a nosotros. 


			Sanar esta etapa de mi vida lo hice cuando fui consciente de lo que marca la infancia. La relación con mis padres no era mala. Ellos se ocupaban de mis hermanos y de mí con cariño y dedicación, pero yo, en mi interior, necesitaba otro tipo de relación que entonces ni yo sabía cuál debía de ser. Ahora, desde la distancia, comprendo que lo hicieron como mejor pudieron y supieron. 


			No sanar esta etapa con plena comprensión te marca toda la vida y no solo la nuestra, sino también la de nuestros hijos e, incluso, la de todos los descendientes que vengan detrás. 


			Yo siempre pongo de ejemplo una cadena. Cada eslabón es un miembro de la familia. Todos van seguidos, repitiendo el patrón. Todos enlazados. Y si nadie rompe su eslabón, ahí seguimos enganchados y siguiendo la inercia desde el primero hasta el último.


			Yo me atreví a romper mi eslabón y, para ello, lo primero que hice fue investigar cómo fue la infancia de mis padres, e incluso la de mis abuelos. Cada vez que me informaban de sus vivencias, mi consciencia se expandía más y más, llegando a una comprensión total de que ellos educaban y se comportaban siguiendo la estela de sus antecesores.


			Sentí mucha compasión por mis padres, sobre todo por mi madre. Cuando ella tenía cinco y seis años, hacía de madre de sus hermanos y con siete años ya iba a trabajar. Por otro lado, mi padre venía de una familia muy adinerada que estaba establecida en Sevilla. Mi abuelo era un buen hombre en esos tiempos (toda una temeridad). Confió en ciertas personas que le engañaron y le arruinaron. Así que, con lo puesto, salieron de noche de Sevilla caminando hacia mi pueblo, Andújar (Jaén). Ambos tuvieron unas vidas muy difíciles que les marcaron para el resto.


			Cuando averigüé esto y tantas cosas más que me darían para otro libro, entendí su forma de vivir y ver la vida. Entendí los miedos de mi padre que, entre otros, no nos dejaba a mis hermanos y a mí ni ir de excursión con el colegio. Entendí la rectitud a veces tan exagerada de mi madre. Entendí tantas cosas… Pero lo que me quedó muy claro es que ellos fueron víctimas de víctimas y yo me negaba a seguir el proceso de repetición, liberándome antes de recrear culpas y enfados.


			Es maravilloso cuando das un salto en tu evolución y eres consciente de ello, pues te quedas con una carga menos y avanzas con más ligereza al próximo nivel, por llamarlo de algún modo. 


			Como decía, rompí el eslabón de la cadena, lo que me llevó a una mejor relación con mis padres, porque al cambiar mi percepción con respecto a ellos, cambió todo. Los entendí y comprendí que no sabían lidiar con esas emociones que ellos no podían imaginar que en sus manos estaba corregirlo8. Esto solo era ignorancia de una época donde había mucho tabú. Los padres no tenían la suficiente confianza con los hijos para tratar esas inquietudes que los niños y adolescentes a veces tienen. 


			Al sanar esta parte, mi eslabón roto me dio una gran serenidad y una gran fuerza para cambiar de dentro hacia fuera. Entre muchas más cosas, pude educar a mis hijas como me hubiese gustado que lo hicieran conmigo. Les permití ser ellas mismas con todas sus consecuencias. No siempre fue fácil, pero fue una decisión que mi marido y yo tomamos, y fue la mejor. Han sido y serán el mejor proyecto de nuestras vidas mis tres hijas, mis tesoros y nuestra Luz. 


			Este proceso de sanación interior de la infancia no lo conseguí tan rápido como parece. Fue poco a poco. 


			Y, mientras tanto, mi vida seguía y mi búsqueda aumentaba. Muchos obstáculos se me ponían en el camino, pero todos los lograba saltar y no decaía en mi afán de saber y entender.


			En Andújar era feliz por muchas razones pero, sobre todo, porque allí estaban mis primos. Un montón de primos por parte de mi padre a los que quería con toda mi alma. Formamos una pandilla y no nos hacía falta ni tener amigos. Siempre estábamos juntos. Mi padre y mis queridas tías se encargaban de que así fuera.


			Entonces llegó el traslado a Madrid y eso nos llenó de felicidad, pues nos gustó mucho la idea de venirnos a esta maravillosa ciudad. Sabía que les seguiría viendo con mucha regularidad9. 


			En Madrid empezó nuestra nueva vida. Coincidiendo con mi pre adolescencia, empecé a ser consciente de que tenía mucho que aprender, y me dispuse a iniciar ese camino de espinas y de rosas, pero, sobre todo, de mucho aprendizaje. 


			


			

				

					7	De comenzar a conocerme a mí misma para sanar emociones enquistadas en el interior.


				


				

					8	Antes esto ni se planteaba, las cosas eran como eran y punto.


				


				

					9	Hoy en día seguimos juntándonos siempre que podemos, aunque cada vez es más difícil, pero no hace falta verse muy a menudo para quererse y para seguir con ese vínculo que se formó desde la infancia.
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